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N U E S T R O  P R O G R A M A  E S  N U E S T R A  O B R A  

P A S E O  P O R E L C A M P O  

Tomaclos de la mano 
y con ioc cuerpos juntos, como ei? las d~spdidm,  
and&bamou la mismo que eñb los librr)~ de cuentos: 
por txn caminitn. 

Era C U ~ O  a 1% hora cfe Za ~iestrs: 
tus iirholes ardían de chich~rrws; 
y nuestro parro - burlóii incansiente - 
te iba sacando la lengura sf. verano. 

El beso que venía meditaudo 
se frustró entre tus codos rosados; 
y toda la sangre se te subió u la cara 

- .  como Iss  amapolas se subtr~i a 1% planta; 
. .~ 

:., yero yo era el más fuerto, y par 10 niisnio 
P . ' 

t;e encerré entre mis brazos cOm0 Un C ~ Z T P U ~ ~ ~ ; O .  

*: 

. . a 
i la lengua del perro, ~adietito y cansado, 

. r 

.v. ..> "; P MUEBLES DE ESTILO - +  a . ',: o>' 
* \ e "  > "  ara una llanlrt viva 

S*.; P z$-.:-l.l 
SEDAS, MUSELINAS, ~ t a .  manteniendo encendida 

ALFOMBRAS TURCAS Y PERSAS L E G ~ T ~ M A S  la tarde de verano. 
CAMINEROS V CARPETAS AXMINSTER Y WILTON 

ARTEFACTOS Y CAMAS DE BRONCE 
BAZAR Y ARTlCULOS DE ELECTRO PLATA 

B E R N B N  f J k ] L V b  V h L U É s  

P R E C  O S  L O S  M A S  B A J O S  

1 ' :  
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H A B L A N D O  6 8 N  C L V A  V a h ~ É S  - 

Somos buenos amigos del poeta Fernán 
Silva Valdés. Una de estas tardes pasadas 
fuimos a visitarlo con el ánimo de recordar 
bien lo que nos dijera - siempre dice 
cosas interesantes - a fin de darlo a ptrbll- 
cidad, 

-¿Que prepara?-preguntámosle. 
-"Poemas nativos". 
-(Hacia dónde orienta su nuevo libro? 

¿Qué puede adelantarnos respecto a él? 
-En los poemas nativos de "Agua del 

tiempo" me propuse dar la sensación de un 
canto nuevo, desnudando una infinidad de 
aspectos poéticos que veía en nuestras co- 
sas y que estaban inéditos aún. Cantos nue- 
vos pedían ritmos remozados. Para cantos 
viriles y casi salvajes, una música igualinen- 
te viril y salvaje, pense. Creo haberlo con- 
seguido. 

Mi próximo libro, ''Poemas nativosJ', aún 
dentro de esa misma orientación, tendrá, 
creo, una nueva virtud. Con él tne oriento 
hacia el pueblo, y conservando iguales efe- 
mentos de poesía superior, aunque sin en- 
jauíarme en músicas monótonas, voy hacia 
ritmos más regulares, para que rnis poemas 
se vayan aferrando al oído popular. Eso sí, 
no se les pegará .como un tango o una dé- 
cima; para gustar mis cantos tendrán que 
elevarse un poco, tendrán que ponerse 'en 
puntas de pié, 

-5 Cómo evofucionó? 
-Apartándome de las sugestiones litera- 

rias y dejándome emocionar por el paisaje y 
las cosas que me rodean. En una palabra: 
huyendo de los libros y yendo hacia la vida. 

-,.jQué sentido de la cosa nativa tiene 
usted? 

-Sentido racial, por una parte, y estéti- 
co, por otra. Racial, que se deriva del carác- 
ter de mis poemas, y estetico, que surge de 
10s ritmos renovados y de la imagen nueva, 
casi siempre apresada por priinera vez pa- 
a3i el leiiguaje. 

-¿Ve n~ovimicntos similares nativos en 
otras artes, eii el Urugiiay u otros paiscs de 
Anaérica? 

-Veo movimientos sirnilares c} parecidos 
en música y en pintura. 

-dY quiénes serían, a su juicio, los artis- 
tas representativos? 

-En ~iiúsica, considero represeiitantcs dc 
ese movimiento zs Alfonso Brocqua y Eduai- 
do Fabini cii el Uruguay, y ri Viceiile Forte 
en la Argeiitiria. 

En cuanto a pi~itura, sOlo ilie referiré a 
los riuestros, pues no conozco lo suficiente 
a los de otros paises de América. 
-¿Y seriaii, ei-itoiices? 
-Pedro Fignri, cluign sin ser lo que se 

Ilania zin pinio:; es tin veríiadero artista. En 
Figari hay un colorista, un emotivo y un épi- 
co evocador de nuestras costumbres anti- 
guas. Gracias a él, no se borrarán en la nie- 
bla del tiempo. Figari ha realizado ya su 
obra. Luego, los jóvenes pintores: Blaties ' 
Viale, de obra madura ya; Cíirieo, buscador 
(le expresiones nuevas y el más interesante; 
Arzaduni y Guiilcrii~o Rodriguez. 

-¿Y en la escultura? 
-Veo uiio solo con obra que tenga aspec- 

tos americatios: Josi! Luis Zorrilla. 
-¿Que opina de Zorrilla? 
-Que es Io i-iiejor que tc-miernos, y que 

va .a ser -- si no lo es ya - nttestro gran 
escultor. 

-¿Qué piensa sobre los poetas de su ge- . -  - 
~íeración:+ 

-Me lletia de orgullo tiii generación. 
Nunca el Uruguay la tuvo igual, de poetas 
tales, con valores tan distintos y taii altos. 

-6Se anima a nombrarlos y a decir dos 
palabras sobre cada uno de ellos? 

-Si; coliiencemos por las mujeres: Juana 
de Ibarbourou, que ine encanta, sencillainen- 
te; Luisa Luisi, cuya obra me tilerece muy 
alto respeto. Entre los hombres, Emilio Ori- 
be, bien moderno y dep~irado, cluicn, ahora, 
como vive en cl campo, adorna sus poemas 
con nidos de hornero y los calienta con fue- 
go de churrinches; Sabat Ercasty, cuya obra, 
a veces, no es de tiii gusto, cosa que 110 iiri- 
pide vea en él a un poeta de fuerza lírica 
extraordinaria. Pedro Leanctro Ipucl~e, por 
algunos de s ~ i s  poemas de "Alas Nuevas", 
en los cuales, su orientación tiene aspectos 
coincidentes con la mía, más en el sentido 
racial que en el estético. 

-Y de la generación anterior, e a  quién 
considera más interesante? 

-A Emilio Frugoiii, porque se ha reno- 
vado, y de tal modo, que e s  conio de la 
nuestra. 

HOMENAJE DE "LA CRUZ DEL SUR" 

AL PRIMERO DE LOS ESPANOLEC. HONRA DE SU lPAk  Y !ORGULLO DESSU R I Z A  

tinf~leunz de F. Lranau- 
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Lo que llamamos "nuestro ya" no esta so- 
lamente en nosotros. Esta tarnbikn fuera de 
nosotros. Est6 un poco en el yo de los que 
nos rodean, y en las fuerzas que nos circun- 
dan, y en la vida que nos agita y tios lleva 
y trae, como las olas a la barca. ¡La bar- 
ca!. . . He ahi el más perfecto símbolo de 
la individualidad humana. Cada barca tiene 
su forma y sus condiciones propias para la 
navegación. Unas cortan mejor que otras el 
líquido elemento; unas son livianas, -- otras - 
s& pesadas; unas corren como flecha$, 
otras se balancean lentas y gravitantes CO- 
rno la indecisión. Pero la fuerza que las mue- 
ve no está en ellas mismas. Las mueve la 
corriente, o el soplo del viento, o el brazo 
del hombre.. . La barca en sí es un instru- 
mento por medio del cual y para el cual esa 
fuerza extrafia se manifiesta, y el efecto de 
esta fuerza - su exponente - depender6 
de las condiciones de la barca, así como de 
otras fuerzas que puedan contrariarla: si el 
brazo del hombre, el viento y la corriente; 
las corrientes, si el viento; el viento, si las 
corrientes. El espíritu humano no es más que 
el espíritu de la naturaleza soplando sobre la 
vela de una nave; el soplo del mundo pro- 
nunciándose en el sonido de una caña. La 

. caña es el hombre; su sonido, su espíritu; 

el viento que lo arranca es esa fuerza inma- 
terial, imponderable y dispersa que palpita 
en el cosmos y es uno de los elementos na- 
turales, si no la síntesis de todos ellos. Su- 
primid la caña y el viento no podrh cantar, 
es decir, aquella fuerza del espiritu cbsrni- 
co no podrii proriunciarse en forma de  espí- 
ritu individual; suprimid el sonido - hay 
cañas que no suenan - y el viento en esa 
caña sercl niudo, inexistente; suprimid el 
viento. . . Las cañas no suenan cuando c;lb. 
viento no pasa. Y bien: la personalidad hu- 
mana es iodo eso. El espiiitu se  pronuncia 
por el cerebro; pero no viene solamente do 
nuestro cerebro; viene de máis lejos y de tb- 
das partes. Es una resultante. Y asi como 
la caña es  imprescindible para que el vients 
haga oir por ella y en ella su voz, así tam- 
bikn el cerebro es indispensable para que el 
espíritu humano exista y vibre. 

No esperéis, pues, que uti día, c u a n d ~  
nuestro cerebro s e  haya paralizado y nues- 
tro organismo se disuelva en el universo in- 
mortal, "nuestro espíritu" - ese sonido co- 
xebral que nos individualiza - pueda vol- 
ver a pronunciarse, a vivir, parque desapare- 
ce para siempre el sonido de una flauts 
cuarldo la flauta definitivamente se rornpe. 

Juan Pérez habia ganado en volumen lo que 
habia perdido en flexibilidad. Sin embargo, esta, 
~ompensación no lo conformaba. Juan Pkrez se en- 
contraba en esa edad perfectamente definible en 
que, cuando el cerebro no pesa, se comienza a wr 
nada mas que un medio: causa buena, nunca. 

Y fué por esa época que a Juan Pérez se le 
ocurrió pensar, (cosa inverosímil en bl), que su 
smoking, - prenda venerable que contaba bien 
quince carnavales, pues que vino al mundo en uno 

, de aquellos gloriosos de Juan Pérez, - estaba 
pasado de moda y descolorido. Además, estrecha- 
ba demasiado el abdomen de Juan Pérez desarro- 
Uado en proporción directa a su cuello, sus pár- 
pados inferiores, sus mejillas y sus orejas. (Estas 
hltimas habían adquirido proporciones alarman- 
tes, tanto que Juan Pérez no podía colocarse, cuan- 
do soplaba .viento, de espaldas a éste sin correr 
peiigro de que sus orejas hicieran novimientos 
originales y sugestivos). Observó también que el 
paño estaba poco gastado, librado milagrosamente 
de las polillas, y, en fin, utilizable aún. Todas es- 
tas observaciones le hicieron pensar, lógicamente, 
que podría sacar todavía algún provecho del smo- 
king. Venderlo era locura. Los prenderos no dan 
nada por la ropa usada. Un traje que le habia 
costado bien sus cincuenta pesos en tiempos en 
que la ropa estaba barata, sería tontera darlo aho- 
ra por una cantidad risible. Juan Pérez consultb 
con su mujer, rubia, saludable y alegre, mayor 
cinco años que la causa de aquella consulta y v+ 

rios ajiios menor que su dueño. (Hay que advertir 
que Juan PiSrez era rico, aunque algo tacaño, pem 
enfermo). 

--Ella siempre ha tenido mucho ingenio, - m 
dijo Jtian Pkrez. 

Colgaror~, pucs, col snioking en el #patio, deba* 
de la parra, y alíi, luego de una prolija inspec- 
cibri, sentáronse y cotiversaron sobre el destino a 
dárselc. Juan Pkrez creyc) del caso evocar, - bu* 
cando en su voz tonos suaves y acariciadores, 
tomando entre las suyas gruesas y rojas una d e  
las finas y blancas manos de  su mujer, - (el tieni- 
po en que 61 y su smoking eran jóvenes y pa- 
seaban su línea por los salones. Evocó t a m b i b  
la epoca del noviazgo, el casamiento, la luna d e  
miel. Aquello era conmovedor como una desp* 
dida. Pero la conversacián, en concepto de su mu- 
jer, que bostezaba, se desviaba del objeto perse- 
guido. Traído nuevamente al terreno, Juan Pérez, 
que no tenía quEi hacer, propuso transformar d 
smoking en saco de abrigo para su costilla. Pero 
esta idea no fructificó, por cuanto el color no era 
de moda, y además Marta, que tal era el nornbrc 
de aquella rubia saludable y alegre, poseía un ri- 
co saco de pieles que le sentaba a maravilla. Las 
acciones del smoking fueron bajando, y se lleg6 
hasta a proponer cortarlo y hacer trapos para lim- 
piar botines, metales, etc. Pero al imaginar la 
cantidad de paños que produciria aquella, Juatr 
Pkrez se horrorizó, pues no podría buscar nunca 
más, sin encontrarlo, un trapo para limpiar lúsa 

botines, y este era uno de los motivos más co- 
munes e interesantes de sus conversaciones. ~j 
por Lin inornento pens6 ningano de los cbnyuges, 
en regalar el smoking a alguien que lo necesita- 
ra. Por fin, la mujer propuso asreglar aquello co- 
rno trajc de e:~lre casa para Juan PCrez. Poner- 
le osctiros, franjas iden1 al paritalór! y una 
cadenilla de seda uniendo el frente del saco. Esto 
era sencillo, barato y útil. Juan Pérez quedó en- 
cantado : 

--;Pero que ingeniu tienes! - exclamó. - Mur:- 
ca había tenido traje de entre casa. - Pregunta- 
da su mujer si se arlitilaba n hacer el trabajo, con- 
testó que sí. Ni una palabra más. Aquella misma 
tarde, ataviada con su mejor sombrero, SU hrrrno- 
so saco de pieles, y unas bolitas encantadoras, la 
niujer de Juan Pérez salió a compras, sola. (Cosa 
rarísima, pues Juan Pérez no Ia dejaba ssrlii. acrl, 
ni recibía visitas, vaya iIno a saber por qué). Juan 
Pkrez qriedb esperando, Impaciente. EsperO una, 
dos, tres, cuatro horas. Al cabu regresb su mu- 
jer: volvia cansada de tanto andar, pues no po- 
día encontrar el gusto necesario. 't~olvilz con Is>s 
ojos brillantes y las mejillas rojas. Juan Pérez no 
asó reprocharle su tardanza. Ansiosa, tratO de que 
se comenzara el trabajo. Así que después de Ia 
cena, se iiiici6 con entusiasmo la tarea. Juan Pé- 
rez observaba anhelante. Tmbojó ella hasta me- 
dia noche. Luego durmieron. Madrugaron al dia 
siguiente. Para la hora del almuerzo, estaba aque- 
llo terminado, plancltado, cepillado y puesto. Q u ~ -  
daba aun un poco estrecho a pesar de la cadeni- 
!la de seda bastante larga, pero, como traje de 
entre casa.. . Juan Pbrez estaba radiante. No se 
cansaba de ensalzar el ingenio de su  mujer. 

Salió diez veces a la puerta de calle. Se asonlii 
al balcón. Frié al almacén de la esquiiia a com- 
prar alpiste para los cznari~s. Pero no estaba 
conforme: ni iin conocido pasaba; nadie que pu- 
diera distinguirlo con una sonrisa de aprobación. 
El testimonio de 13 criada no le servía, y sri mu- 
jer ~610 miraba los espejos, que vivia limpiando. 
Durante la cena, dijo Marta algo sobre ñesos tra- 
jes de fiiniaru. Juan Pérez quedó pensativo. Aque- 
lla noche durmió poco. En su cabeza danzaban 
ideas anormales. (Ihaiorrnales por ser ideas, priine- 
ro, p por raras, en segundo término). Imagina- 
ba un saloncillo con amplios divanes, ricas mesi- 
tas, ceniceros dorados, velas de estearina perfu- 
rnada. . . Había visto esto en casas de amigos. . . 
E1 nunca habia gastado en estas cocas.. . Su mu- 
jercita se distraería. . . Luciría su irigenio.. . Po- 
dría él, así, presentarse con su traje de fumar, ser 
un perfecto dueño de casa, ataviado, elegante.. . 
Despues de la cena: - Pasemos a fumar un ciga- 
rra. . . - Y las señoras quedarían de sobremesa, 
o pasarían a la sala a hacer música.. . Habría 
que comprar piano, divanes, escritorio. . . iqué dia- 
blo! . . . j un gusto es u11 gusto! - Pasó dando 
viieitas al proyecto toda la noche. Por Ia maña- 
na lo comunicó a su rnirjer. Fué aquella la prime- 
ra vez que Los brazos blancos y finos estrechar011 
fuerte, sinceramente ,aquel cuello de toro, que los 
rojos y húmedos labios oprimieron temblantes el 
cálido belfo; que aclueI vientre divino se aplastb 
largamente sobre el abdomen Iiiperbólico. - ?a- 
recia que abrazaba otra cosa. 

Durante varios días salieron los cónyuges. Reco- 
rrieron almacenes, mueblerías, tiendas, provisio- 
nes. . . Hubo regateos, disctisiones, llantos, Pero 

siempre triunfo el ingenio de Marta. Por fin, al 
cabo de una semana, quedzba terminada la insta- 
lación del saionciilo de frarnar en una habitación 
dd frente, el comedor convenientemente alhajado, 
:df la sala ídern, amén de un piano rnagnifico, gas- 
to este que costó sudores cuaritiosos a Juan PC- 
csz. El cumpleaños de 3farta coincidió con el feliz 
término del arreglo de la casa, y fué el pretexto 
para iniciar !as veladas proyectadas. - Se invi- 
taron las relaciories, elegidas escrupulosamente 
despues de un detenido examen y discusibn de 
bondades y defectos. Juan P6rez se descubrid eni- 
"Boncec; grandes condiciones de dueño de casa, y 
fiié ponderada s ~ i  elegancia y SU finura. 

Gran resonancia tuvieron aquellas reuniones. 
Los periódicos s e  ocuparon de ellas, y en la so- 
ciedad burguesa se disp~taban el honor de con- 
euri-ir a casa de Juan Pérez. Este admiraba cada 
BpeZ 111h el ingenio de su mujer, demostrado en 10s 
n1er:nres detdies. Además, la hermosura de Martrr, 
reatzuda por costosos vestidos, deslumbraba Y 
a t o  era gran halago para Juan Ptrez. 

Asiduo conczrtente a las veladas, era un mu- 
ctlacha listo, fuerte y hermoso, presentado por uno 
de los conocidos de la casa (110 se sabia a punto 
fijo por erial), y al que Juan Perez no pudo des& 
rar por dicha causa. - Parece que algo le decía 
e1 corazón.. . Nurica fué de su gusto ei nuevo co- 
nocimiento. 

Un día (hacia uri mes que se habian iiiiciado las 
reu~liones eri casa de Juan Peres), se encontraban 
en la sala invitados y anfitri6n esperando a la due- 
ña de casa que habia salido a cor?iFras. Llegaba 
la hora de la cena, y Marta no aparecía. PasQ una 
hora más, y cua!ldo la impaciencia se reflejaba ya 
en todos Ios rostros y la conversación languide- 
cía Barneritr?blemenZe, habiendo recurrido Juan P& 
re7 (que tenía el rostro congestionado), a fin de 
animarla, a hacer comentarios sobre el ingenio de 
sil niujer, un mensaje para el dueño de casa puso 
tri~a nota de sobresalto en la reunión. Juan Perez 
abrió el sobre azul, con manos temblorosas, y una 
vez abierto, sus ojos asombrados leyeron algo que 
debía ser una mala noticia, por cuanto Juan Pérez 
se desmayó, y eI papel cayó de sus manos. Todos 
los concurrentes se precipitaron sobre él (sobre 
el papel), disputándose10 porfiadamente. Leyeron: 
<«Parto. No me esperes. Perdoname. Marta%>. - 
Cuando- Juan Pérez volvió en sí, estaba solo. 

Record6 y vi6, como entre una niebla, a sus in- 
vitados, menos al joven listo, fuerte y hermoso 
presentado por uno de sus conocidos (no se sa- 
bia hien cuál). No trató de averiguar irada. 

En los días y meses subsiguientes, Juan Pérez 
casi no comía. Recorría las lujosas habitaciones, 
silencioso y tétrico como tin fantasma, envuelto en 
una ancha y vieja capa, y con unos zapatones de 
pafio calzando sus pies. 

Un día corrió entre sus relaciones la noticia de 
su muerte. Un aneurisma. Parientes cercanos se 
encargaron del entierro y vistieron el caááver 
con el elegante traje de fumar debido al ingenio 
de Marta. La fortuna de Juan Pérez pasó íntegra 
a manos de esta mujer prófuga y adúltera, que 
residía en una ciudad vecina, y asi cobró -ella 
@abajo de transformar el smoking que tantos triun- 
fos dio a Juan Pérez en tiempos cercanos, recorda- 
dios por sus relaciones con placer. 



L A  E X P O S  C U A D R O S  D E  L A  

circlilo de nuestros artistas v «arnatetirs;b, ya que EXPOSICI~N FIGARI 
ese exito iio puede offiecer nias dada la recl~~cirlí- 
sjrna educacibii icstetica de iiuestro ariibientc. Ida. 
exposición Figari cotistituye un acontecimiento ar- 
tístico de extraorr3lin;iria sigitificncióii, y es dc dcs- 
tacar la actitiid de varios citidadarmos disti1iguido.a 
que eiicabezaroii u11;i suscri~icii>ri +coii el olijeto de 
adquirir varias dc ,siis telas que trAn a cnriqiiecer 
las ondehles gaBerin:; de  iiuestro incipiente Museo ' de Bellas Artes. Nada más apt'oiposito parn figurar 
dentro del 1patriiiic.iitio corniin cluc los ciindros de 
Figari iiisjiirados cii escenas de campo o de ciii- 
dad, de nucstros paises rioplatcr~sc:;. Nada hay 
hasta, ahora de lo aenlizado por rn~icstros artistas 
~tentro de ese orden pictcirico, y por lcso su obra, 
aderrlás cle los Jrllorcs esencialnici~tc artisticos de 
que clcsborda-o~pulciicia cii el collar, se~itido de lo 
decorativo, iiirncjosable coinposici6ii de las esce- 
nas, dibujo exacto y diiiUmico, huinorisrno, etc.- 
tiene el mkrito de coii~tituir algo así conio i i t i  do- 
cun~cnto en que  sc revlve una 6pocn iiiteresantísinia 
de nuestra historia, que ningírii otro artista hribia 
sabitio com~preíidcr y sentir coi1 iiitensidad seme- 
jante, iii reproducir coi1 taii iiisul>crahlc iiiaestria. 
Figari ha disipado bien gallardan~entc esa indife- 
rencia que rodea a tctlo 10 qtle hacen ilueslras al-- 

Dr. PEDRO FlGARI  tistas--iiicapacidad de iiiios, nialevolei~cia de otros 
-y que obliga a muchos a ir a biiscar el estiniulo 

Después de los ruidosos. y bici, triun- necesario para proseguir ~ i i  o!)ra bajo cielos inás 

fos obtenidos por el doctor pedro ~ i ~ ~ ~ i  en gue- propicios y en arnbieiilcs mas proparados. LA 

nos Aires y Paris cori SLis que CRUZ DEL SUR, que tendri siempre palabras 'e  

reproducen vida y costumbres de nuestros gail.. aliento para nuestros artistas, se coniplacc en des- 

chos y muchedumbres urbanas d e ~  siglo pasado, ha tacar los mcritos excapcionatcs de este va11 ~ i ~ i t o r  
vuelto por segunda vez a organizar iIna ,enposición cuya obra adquirirá mayr)res v:il(.ires a me(lida que 
en lo de Moretti, Catelli y Cia., obteniendo pase el tiempo, al revés de otriis que 110 duran 
fin! pleno éxito e imponiéndose en el reducido 111cis alla de iiii efímero y pasajero rnint~to. 

L A e D A D 

Ciudad, tu enorme vientre es chlido y Tt-i,curidc,, 
Apretado de vida. y sembrado de selidas. 
Para que te ennoblezcas y para que trilscieriilus, 
En ti  rtcurnula el hombre los tesoros del nzuxlcio. 

El río que en el campo corría vngl~buiido, 
Contra tus rectas calles, libra crudas con t i e r i d~~  
Y está sucio, quejoso de que no le ~ o r n p r e i ~ d i t ~  
El repetir coiitínuo de sil riirnor profundo. 

Cuando las luces triunfan de la8 soinbras tenaces, 
P pasa el agua, incansable, bajo los grandes haces 
De hierro de los puentes, y tíl en jmdgeri, corras 

Sobre SUS tibias oi~das, t ras  invisibles Iiuellas, 
Niras la  vela ansiosa que montan las estrellas 

la solitaria fijeza de 186 torres. 

F E D E R I C O  h f o n . A n o i t ,  
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(Foto Carbone) 

ENTRAN LOS REYES 
AL C A N D O M B E  



ERNESTO HERWERA 

Muy pocas cosas, Herrerita, viven en mi corn- 
aón tan vigorosas y tan puras como el recuerdo 
de tu amistad o, mejor, de nuestra amistad. Busco 
en el tiempo un instante, un minuto, un segundo 
siquiera, que pued? ser señalado como aquel en 
que comenzó nuestra amistad, como aquel en que 
te  vi por primera vez; pero no lo encuentro. Ha- 
go, inútilmente, un esfuerzo de memoria para pre- 
cisar las circunstancias a que debe referirse el te- 
ma de este artículo que rne ha propuesto Laspla- 
ces, ccómo conocí a Ernesto Herrerm y me pa- 
rece que tú, Ernesto Herrera, hubieras vivido 
Siempre en mi corazón. A veces, siento como azon, que 
tu  dolor me siguiera pesando en el co- 

No sé; se me ha perdido en el recuerdo, si es 
que ha existido, la escena del instante en que por 
primera vez nos encontramos. El más lejano re- 
cuerdo que tengo de ti, se remonta a aquellos in- 
quietos dias de Marzo de 1903 y aquel batallón 
de muchachos voluntarios - llenos de pueriles 
heroismos - que mandó por unos cuantos días 
don Carlos Travieso. Eras un niño, un muchachi- 
to, esmirriado, enclenque, curvadas las espaldas, 
muy largos los brazos, muy largas las piernas, 
muy pálido y muy triste el semblante. Y a pesar 
de que eras un niño, un muchachito, tenías cara 
de hombre, de hombre envejecido eri el dolor,. . 
Ya entonces, habías sufrido tanto, tenías tanto do- 
lor, tanta necesidad de cariño y de alimentación! 
Pero como eras muy niño, sin embarga, estabas 
Heno de visionarios entusiasmos y te presentaste 
un dla al improvisado cuartel donde nos dieron 
tinas carabinas muy grandes y muy pesadas; más 
grandes que nosotros, y que al cabo de andar con 
ellas un rato nos pesaban como si cargáramos so- 
bre e1 hombro una montaña. 
Tú llamabas la atención de todos en el criar- 

tel, cuando en las largas horas de ejercicios te 
veias forzado a colocar el arma sobre el hombro. 
Se hacía en (cuatro tiempos> este movimiento; 
pero a ti, débil y pequeño, te  costaba enormes es- 
fuerzos y para que el fusil llegara sobre tu hom- 
bro, subías y bajabas alternativamente los brazos 

ERNESTO HERRERA 

ccjrno si estuvieras exirayendo de un pozo una ca- 
dena muy pesada. hluchos de los compañeros del 
batallón - los muchachos son así de crueles - 
se reían por eso de ti; y tíl, ya entonces sabías 
reirte de tí, de tu pobre cuerpo esmirriado y en- 
clenq tle. 

Entre los grupos que se formaban en los mo- 
mentos de descanso, tú eras uno de los i~lotivos 
del comentario. Algurios, mientras te miraban pa- 
sar de lejos, decian, un poco misteriosa y confi- 
dencialmente a sus compañeros mas próximos, que 
aunque tu aspecto era de un niño, tú eras viejo. 
Tiene treinta años, decían; tiene treinta años! Era 
que algo veian en tí, que no comprendían. Tú,  ni- 
ño, - quizá no hacía más que diez y seis años 
que habias nacido - ya tenias cincuenta años! 
Y como tú, descolorido, envejecido, deslucido, 

era ese traje que llevabas, rnarrOn y amarillo, los 
colores de la perdiz, y que fué causa de que los 
muchachos de tu barrio te llamaran, durante mu- 
cho tiempo, aperdiciña»! Y es verdad, Herrerita, 
que entonces no eras más que un ser insignifican- 
te, una infeliz i;perdicir?a>! 

En aquellos días de Marzo de 1903, dentro de 
la empalizada rectangular que rodeaba aI galpón 
que llamaran el Pabellon Nacional, donde expan- 
díamos nuestros ingenuos entusiasmos los mucha- 
chos del batallón 1." de guardias nacionales, to- 
dos los días hallábamos los dos un momento para 
conversar, apartados de todos. Y cuando nos en- 
contrábamos durante los ejercicios, uno en una 
sección desplegada e11 guerrilla apaso al trote,, 
otro en una sección que, a pie firme, apuntaba con 
los enormes caños de sus enormes fusiles, nos sa- 
ludiibamos siempre con una sonrisa. 

Yo no sé si antes de entonces ya te había visto 
alguna vez; pero sé que entonces, Ernesto He- 
rrera, ya te conocía yo ede toda la v i d a , .  . 

Un día, la vida volvió a unirnos otra vez en el 
momento m5s interesante de nuestras existencias. 
Era el momento del florecimiento juvenil y era en 
aquel <café> donde se nos había confinado en una 
habitación interior que albergaba noche a noche, 
alrededor de fa  mesa llena siempre de copas, a 
Leoncio Lasso de la Vega - ejemplo de perenne 
juventud - con su erudición verbosa y su imad 
ginación centelleante; a Angel Falco, en eI ins- 
tante de sus más heroicas actitudes de revo-lucio- 
riario de librería; a Alberto Lasplaces, que desbor- 
daba su temperamento en versos que se empeña- 
ban en ser frariceses; a Florencio Sánchez que, de 
cuando en cuando, aportaba a la reunión el abu- 
rrimiento de su abúlica melancolía; a Julio Alber- 
to Lista, en quien las debilidades comerciales iba11 
ya cediendo paso a las debilidades literarias; y a 
Alberto Macció y a Antonio Mascaró y a Avelino 
Delgado y a dos que <de puro aficionados», se co- 
rrían desde la sala de billar hasta nuestra mesa y 
que frecuentemerite nos dejaban, con una sonrisa, 
su sardónico desdén. 

Cierto día me detuvo en la calle Julio Lista para 
exigirme explicaciones por haber faltado al café en 
la noche anterior. Con su incontenible espox~tanei- 
dad, su ardoroso entusiasmo sin duda mayor que 
el de todos nosotros y con acento calido, me dijo: 
--¡LO que has perdido! Lasplaces lleu6 a un mu- 
chacho muy inteligente f ;Si vieres qué talento tie- 
ne! iSi vieras que lindos versos tiene! Se llama 
Henera ¿lo conoces? Herrerita. . . Es chiquito 
así. . . 
Y al decir <es cl~iquito asia, ~luestro amigo ex- 

tendia paralelamente el índice y el pulgar de la 



mano derectía, casi hasta tocarse sus yemas, 4' 
reía, gozoso. icuánto gozo, qué grandes sitisfac- 
cioria sentíamos todos, cuando en tino de noso- 
tros odvertiamos buenas cualidades o buenas 
abras! Por eso fue que SU, Ernesto Herrera, d e s  
de el momento en que ñparecis.te en nuestras reu- 
niones te apoderaste de todm nosotros y, a la vez. 
fuiste cuatro. Hoy, recordando todo a través de 
los años y de la expenet~cia adquirida, volviendo a 
ver lu viviiio, advierto qi ie lo mejor de t u  espiri- 
tu, Herrera, lo nicjor de tu boi~dad, de tu bonda- 
dorso corazijr~ tiobrido, 10 recogimo~ todos ,noso- 
tros en aquellas noches que eran - que srran pa- 
ra s iem~re  - bellas y esplendomsas fiestas de la 
jtíventud! 

No teníamc~c i~ l f is  que ei.itiisiasmos, sueños y vele- 
30s: pero corno para verter todo esto, para de- 
positar este caudal, iiecesii6bamos un oaio, fun- 
damos nRoheniia3, donde, si ,cs verdad qiie no es- 
cribimos nuestras mejores paginas, es verdad, en 
eamhio, que dejarnos los m8s brillantes momentos 
de nuestra juventud. Pero tú pusiste más; tú, des- 
poseido, acuciado y mortificado por las privacio- 
nes, rnagninimo, maravilloso y millonario, entre- 
gaste todo lo que pudiste lograr en dinero, diste 
quince pesos - para ti una fortuna fabulosa - 

cpn !os que hicimos el primer número de .Bohe- 
mia,! ¡Con el iinico dinero que logró un bohemio! 

A pesar de que iodavia eras pequefio, %chiquito 
asb, como decla Lista, ya eras grande. Herrerital 

Eras peque50 todavin, eras todavia el mucha* 
chito aquei del batalión de don Carlos Travieso, 
y ya llevabas en el corazbn la estrella de iIn amor 
romántico, imposible y absurdo, iin anlor que no 
tuvo historia, uii. ariior que 

e. . . IuC una estrella f ugcrz 
aque mi vida cruzó como iiiia roja 
<serpentina de luz, y nada más!, 

Así empece a conocerte y asi Uegue a conocerte; 
y cuando a traves del tremendo misterio que nos 
separa te recuerdo todo entero, siento agrandarje 
la satisfacción que me produce el haber llegado 
hasta tu espíritu, d haber penetrado t u  talento, el 
haber sentido bajo mi mano d latido de angus- 
tia de tu  corazón, Herrera, Herrerita! 

L A  M U J E R  

81ií V& por la ctdtlla IR mujer en ciuta 
Eji su P H B ~  es torpe, su miratia. eü dulce. 
Va tornat~do blanda la tierra que pisa. 
CUE! C ~ ~ B T R S  tienen ondular de cuna. 

VR SU C L X W ~ O  dLibil sosteniendo e1 seno 
que pesa el secreto de todo un destino. 
Ella vs soñando.. . i arrullos, sonrisas! 
Ella va soiiandn y tal vez presiente 
el olor rosado tia una flor de csme 
qiie en su c m h  misma con &mor florece. 

Ella va sonando. . . i csricias y cantos! 
Ella va soñando, g 10 pesa meuos 
este henchido vientre que ~u sexo virgen 
y o1 ramo de azahares que l l e ~ ~ d  oopuullosa 
la noche de bodas. 

A su paso lento todo vs tomando 
maternw;li sentido. 
Todo es tibia y cóncavo coino un aeno ama&. 
Todo le sonde sin 8~be r  por qu6. 
De cus ojos naeen azulea caminos, 
y ella lo8 elige con tierna avaricia. 

P s i  a ratos siente que su carne sufre, 
temiendo un m83 hondo y mudo dolor, 
oomo si besara nus propias entralias, 
murmara en un beso, en un grito, en un sueiio: 
isrrorrí, pedazo de ini corazón! 

B U M B E E l T O  Z A R R I L L I  
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A S P E C T O S  M O N T E Y  

h ciudad en que viva es usa gran aldea 
.con sus casitas c h a h  de techo de azotea 
y su espíritu  hato coino su arquitectura. 
En fin, que tiene el genio igual s la figura. 
Sin embargo su vida no care,rece de encanto 
el encanto de un sueiio quieto, mis no profundo, 
al cual llegsn af6nicos los rumores del mundo.. . 

S u  ritmo as cadencioso, lento coma el de un canto, 
de etrmza, 

Paro aqul gira en tanto 
ZEk diabólica rueda de la furt 

EEC9:II;XO B R Q @ U O I  
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Verdes y Irirgas olas ds campo, las colinss 
Ondulan en al circulo 'hueco del horizonte. 
Upas se empenschan con la espuma de un monte 
Y otrw hay salpicada de caaas blanqueciaae. 

Corno una obscwti nianchs de compacta resaca 
La tierra arada muestra sus surcos par&fcalos. 
Y Iss h i thas  aves, en triangulares vuelos, 
Cruzan el aire fino bajo la tarde opacs. 

El puebfo y la eampiira se l h a n  de crepúsculo. 
Una nube &largads. como un sangrante mitsculo, 
Is finge un telón rojo al rúatico escenano. 

Y mientras suena lento el dngelus sonoro 
En la vetusta aguja del viejo campanario 
Enhebra el sol el último de sus hilos de oro. 

sm",MBaS H@NTWlDEANBSn, - E m b  Fw. 
gooi. .- D r p u e s  d~ Srr tn  XUE 10 más hondos y 
rEl piernn cantar,, cl poeta, del Amor, y en ThLos 
áimamoeí~ el aeda de $35 re~váadlcacioni~.s proirta- 
nas, Emifiv Frngoni ha querido ser ef cantor de 
&qantetlidm, lista ciudad tan betln y ifan: %s@~F8 
que io t"rr,smo:s tamo wmta mujer aniainte y perver- 
a, erdantadora y nquiva a la vez. Es un libro 
kSuna de terfsaira 3 de e,.n!ociótt en que el prXS": tra- 
ta d e  fijv en iersos sonoros y finos, Ins impresio- 
s:yi: d e  s:is largos p ~ e o ? j  a travgs de Pa-i calla;~x fria- 
&lrí~$sis de 13 u ~ h e ?  0 mb.i frecucatemenfe, por SUS 
pi.:t~irscos y pliridos alrededore& en los que des- 
cubre .!terna-b í4r a1bo:o~a ~UCYOS mi:~.,:fc>~ 11ñsospe- 
c n a d . , ,  Hencl.r dc grata y fresca paesiri. Cim serie 
de cuadras cxpsesívass destiñan -si rtstre nuestros 
ojos, trasmi~&ndooi>s 13. emoridn con que plasma- 
ron y iios pieraitan un Monrevideo q l ~  ( I U ~ Z ~  fin 
yjiperfiáhamm reflejado por u:?a rerlcn hofiiíslma 
r:íe no deja escapar niogfin oasis a !a cu~itrm2i3- 

y Gxtaris. Eespu6s de unn iarpa paiisn, 
Fiuguni, mo~opollzado por sus actividades peliti- 
tas, se reisrcceñ~wr;t a fa lircratazt*;a ~lacionaz can es- 
te Iibra que señala cla~aml-nte 3% ifaccs de {? $ya- 
l ~ r ~ ó n  cumplida en su pensamiento, y se I ~ T Z C I ~ ~  
p e d e  decirse con el en la nueva comenir li- 
rica que triunfa en todas partes porque es la ckue 
mejor inre reta las inquietudes y prefrrencias del 
nromenin. Fodavia se notan en aPuemas ?e Mon- l 

tevideos, res@?o bien visihlcs de su antigua mñ- 
nerar eoníEmica0:leS demaBaEf~ exterrsas; +í.rr$o; 

;2/l~b:hvn;ea y rn  zodw h a  desc~nbl-i-?;~, a*! ridickslo y 
i:, ha $?u~lsi t~ de nanifiests alrogre~nc~te it~r~~nfjt feQiz 
ii=. ftsher1i.s hallado. ?L%aritíd posee ya un eetita peñ- 
hlb~náf * ,  ctrmpue-to de frrzves cc~ríaiifi d~~ib~~i'danfe4j de 
in~en;.. iq : " e. íntenumpidal; rímegudks, por puntras 
suspejl,sia.fis qt;r dan Bibestad aI lector pura anx- 
pfiw a; p~:isamient~~. Su p~';.:3 i.5 viva, nenriosa, 
Ilefia dc irnhi;eacs, quiza rxcesl%;amentc cortada 
ha&a t4 2pfiziáo de alfue álgnzas veces corni~rumek 
Ila 1laci6r; de 88% esecnss i-gie c!escnbie, pero casi 
soemp1;- eficaz y sintética, es decir, mg~drrna en to- 
43 aa kxienoit:w de 13. pa:~bra, Su pinliefad3 es E&- 
tn y firfiir sierap.re. y sic-mg:e s~hr ja  y eficaz. Qiri- 

dt-sfss'rxe a Iws que estári aco;.tumtsrabss a 
yer t,n el caen't:~ i'j;", pieza cn~str::ida enteramente, 
con p r ú f , ~ ~ ; ~ 1 ,  I I L L C I ~  y epiItlgo, i i ~ d ~ )  S C - ~ W ~ ~ O  y rela- 
di~rr;sdo entre si. Au-znepiie hcry nsLen I6gico en SU% 
alarrsc2i411~a, no es ya &se, y prefiere 90s ptquefios 
pkraios dcs:~;:cfrfi de gL?líi~ in5tiIrc y 3 ~ a ~ l l t 8 ~ a ~  rr 
!as largas disqnisiriliincc litermin~. Resir?na asi cine- 
matsgr&$ieo, pues Ific cuadr~s  Ili~finl-os se sucden 
~Apidamente dejando en el lector una imprrsiijn 
&ara y nitidn ritl d'nstraida por nin@n orclpel. En 
rtlsumen: un 1iL.r~ excelente que añade un ~ a l m  
pa&ivo mns a la ~ b r a  de PIllongel Batlestrras ya 
Sarl importante y tan r;a@ada. 

+ e %  - 
g~siados: ketifomc en defusr~: interpsiciun <fe te- 
mas Efosfificos en cr>mp~srrisn~s que debknin 
hieatmenie pictbricas o sentrmerttales. Pera en 
eambio. en el dominio .de IU icingen. Frugoni ha 
pro pesado extra~rdinanamentc~ y 1178 hay muchas 
en las piginns de su librt~. de una i u e r z ~  ssintcti- 
ra incomp~rshle, llenas de exprrsiVn y de armonia, 
~rrdader~wrlfll$mpagos qnre dan en un instalate tina 
clara y proiurida impiesibn de lo deseripio, dejan- 
da ver lo suciailcial e impescindihlr. hlontfi~ideo, 
tan olvidada par Iws d i s t a s  de tado orden, y que 
tapi Rcn cenero ar~&ica es pata Iws pupilas que 
saben rramrñ~ tiene ya en Frugorri su cantor, el 
cantor eswsado tmircr tiempo en vana, y que se 
ha presentado aureolado de c6lido prestigio y Ile- 
nos bs Iabias de suaves y eartusi.lrtstas caacicsneor. 

(kcAmiSTAS DEL URUQ1LIAYa. - lmprgzs.ione~ 
af gwr Al, Fi3dgas. - Este pequeño 
pera nutrido uslunttn c ~ l ~ t i t ) ~ l t  j~icios CTIS~COS so-- 
bre fa obra reatizada por Jus6 Enrique; RodcL, Julio 
Nesresa p Reissig, Delmira Cagusriní, Emilio "a- 
goai y Juana & ibarburou y es seg6n tenemm 
entendido, el primero de una serie en que el autor* 
espiritu culto y serio, estudia& la labor de la m&s 
destsaúo de nuestra reducida repriblica fiterana. 
El caso de: "Elar'rigs sEe de fa que por lo común 
manteca entre nusatros y por ella mismo hay que 
aplaudido y estim111arlo ramo se merece. Falta eii 
nuestra adbiente quien se dedique a la critica srs- 
na Y dsnpasianada, fuera de las sugestnanes de 
ta&~lila y librada de rencures piesonates. FBaf- 

S & *  tigas se educa desde el pnner momento en un 
piano superior y con el espiritu libre dice io que 
le han iaspirado aquellos autores. E1 objeto de la 

@LOS ROSTROS PAUDQSB* - PuIantie1 Bak+  cfitic;l es d de cans8grar o condenar, como pa- 
tem9, - cuatro años hace quft MantieI Batlcste- receri algunas equivocados que se 
rils nas abandanb pñra ir a Mupar ef Consulado me, Ilamados a ser;arbi&ocz iriaprfahies de f a  opi- 
de Flarencia Cuatro &as que han producida cua- yo la de$niria - Y la que es 
l i ~ o  fíbms de primer orden: aloentm Ilterguqo~~, nis difícil, - espirjtu a traves de 
'%flma nuestfap~ %Fábulas y cuentos ,spintul. Fjladgas la eomprmde tambien a$, en 
y ahora: rostros ~ i f i d m ~ *  Cuando iba de 10 fundamental, y por su libro es tan estima- 
agui Ballesteros no llevaba mis que tres libros de ble, Hay en eI canclusionff con las cuales no 
vesos muy estimables, pero no sobresalientes. parto y algunoc conceptos que me psecen  
A h m  ya Un t?SCrjtfX ca~n@&tto, uno de IlueS- Ileos, cDmo ese en qpe quíere hacer p E s r  
tror mejor@ prosisias y a mi juicio, un exlraordi- m. sinónimos, desde el punto de &is*ico, 
nario narrador de escenas de nuestro campo. Fres- y vulgaridad. Tambien divaga algunas 
re, t~davla de tinta, acabarnos de s ~ X ~ S Í  este besvi&náose del para hacer 
travieso volumen que ha titufado %Los mstros p&- excursiones inúeIes por otras campos, ~t &tilo, 
%düs%, eamo Uamaban n u e ~ b ~ s  indios a f o ~  Con- tiene su perx>nalidad, peca por 
quistadores. Son caentas eurgwoa esta vez las que dureza ,, ohseundad debiendo dedicarse inc-s- 
nos errvia nuesRo tatentasrr compañeero; r&idas y bremeiit.e a hacerla m+dfict i l  y afmonlaso, 
penetrantes impresiones de uoa vida distinta a la F,, de esto, se puede afirmar que hay pasta su- 
ouestra y cantemptada a W& de un fino lente peíior en ~ ~ ~ ~ f i ~ ~ ~ ,  y ba de llegar a ser un 
irbnico que modifica, al desdoblarlo, el a s ~ e f i o  de escfitor de nota si sigue su cultura y 
]l&3 C o S S .  %b$ ~O&WS p&lídm% parBee Ia Venga* ,,ttiVando sus condicianezj a fas fdfta un 
za de un in&-na americano que no ha encontra- 
do en ambientr =Enado todo lo que le pro- POC' d~ serenidad y &pero pu"mento psm 

fregar a la madurez. 
metia, y del que se desquita ahora implaeablernen- 
te víiila;tll$zLindcrfo entre perfuma y sclnrba csue- 
f 2 ~  Ha ida a buscar sus personajes en todos los a* L. 



LAS BUENAS PAGINAS DE LOS BUENOS LlBROS 

De LOS ROSTROS FALIDOS " 

Natural. auiique tengamos esta criticable debili- Viajar sola es bastante aburrido. No tener coi1 
dad por el sexo bello, iio nos detenemos a obser- quien canbinr impresiones. . . volver a la noche a 
var U cuanta diabla pasa al lado nuestro. los Wos e inhospitalarios cuartos de hotel, amad- 

Y menos en viaje, frente a un palacio cuyo es- 510s de nostalgias. . . no encontrar quien nos di? 
tilo renacimiento 110s recorni~nda el Badaelcer, O una frase en nuestra lengua, nos haga una 
ante el estupendo Inghirami, de Raffaello, o mien- cia, uii mimo. . . 
tras nos torturarnos el cuello, los ojos puestos en En fin, la naturaleza nm ha dado dos ojos, pero 
el Adán y Eva robustos de la Capilla Sixtina.. . nada se ve mejor que con cuatro.. Entiende? 

Pero cuando hemos vicio en una góndola del Entiendo. Valoro el refrán : 
Canal Grande a una blonda miss romantica que %Cuatro ojos ven mas que dos,. 
sueña mirando la Isla de San Giorgio o suspira Y no le escatimo mi aprobaci6n y mis elogios. 
ante Santa Maria della Salute; cuando la misma 
rubiecita, que ahor;? tios parece francesa, se d e  
tiene con uiia inteligqnte comprensibn ante los fres- Extraordinaria fémina capaz de vivirse cuatm 
eos de Beato Ang4lico en las celdas del Conven- lunas de miel en un año, bajo diferentes cielos, y 
to de San Marco, o goza la visibn inigualada de contestar cyes" a un iiiglés, couir a un hijo de 
wn armoniosa plaza del Duon~o de Siens, bajo la Gdia, y así,, can un arrastre tropical, a un suda- 
noche estrellada.. . y cuando esta femenina figu- mericano tanguista y un si es o no rastacuero. 
ra va siempre diversamente acompafiada, nos es No es de hoy mi alto concepto sobre las gene- 
necesario verla y recordarla hasta el puirto de aer- rosas Afroditas. Samaritanis del amor, que refrco 
nos familiar y coniplcrncntar iiuestras m& caras can la boca sedienta de los p e i e g ~ o s . .  Y quL 
e inolvidables impresiones. decir de este ser excepcional, espejo del buen gus- 

Por eso cuando el sefior Ministro, de paso por to, alma de artista, con cuatro lenguas, que sabe 
Milin, nie presenta en el hall lujoso del hotel a pintar y coloca bien un suspiro, una exilomui6n. 
la seor i t r  Suranne Durund, que va a Capri a rcu- una frase en un umbno laberinto del Jardín de B b  
nirse con su familia, estoy a punto de exclamar: boli, bajo los arcos góticos del Palazzo Ducale, 

-Si yo ya conozco este bichito! entre los mirtos verdes y las rosas pálidas de Yi- 
Pero el seiíor Ministro es un personaje respe- Ila d'Este. . 

table, y yo debo guardar la forma. No poseo madrigales ni exaltaciones suficientes 
Nuestro diplomático es una persona ya un paco pam esta ncerdotizr del Amor, del Xne y la 

aileiana - (me debe llevar treinta años) - a Poesía. 
quien no lo sienta bien e1 aire de Italia en tan bue- Escanciadora de ia Iluibn, que es la mejor g a - *  
na compañia, por 10 que, bastante zangolot~eado cia de la vida, tiene una misión tal que una w- 
de las viajes, luego del cafk, del habano perfurna- ciedad mejor civililada conriderar(a casi divina. 
do y d d  rrhum, se adormece en ir muelle poltrona por arriba del merito de los fildiifos, de los pwtm 

Conversamos con la seíiorita. y d4e los heros.  
Es fina, encantadora, inteligente. _I 

Hablarnos de viajes. 
con sutilidad refinado lar La Sociedad Limitada Pe@ek. Piici Y Ch. 1 

cosas de arte, los rincones históricos, los p"sajes Ins hombres solteros o casados que viajan solw 

de ,,,,,, suiza, ha recorrido Espaila, no les iaciiitan el conwelo de Una grata Y C Q ~ P I ~ -  

hrbicma de Francia, y diorB se eSpeddiis ciente compasia. puede parecer una cosa Seca* 
cánica y mercantilista, como esas empresas md* 

con Italia. 
Ella es una mujercita moderna. 

americanas de viajes que compreiiden en la $.$m 

a una rcnvbilidad un rquilibo- a Italia el fenocaml, in' muwos. las p r o p i n ~ .  
hotel y diez lecciones de  "be1 *canto%. . . 

do sentido practico. pero prescindamos de la faz práctica del asun- 
Me afirma: 
-Es me hayu en FlorenCia. fo, vayamos ' ''viro en 'lar' 

nEia, en San GiniignrnoJ esa joya mrdioevul 
luna, r la canción sin pdahras, flexible C U W  

mida en el cintur6n de sus viejas murallas ador- amoroso' 
Y unamos a eso la figurita distinguida J. +!- 

nadas de rnagiiificas puertas monumentales . . gante, y la garantia de cualquier peligrosa debilt- ... f . .  . . dad en las ciudades desconocidac 
Sueño con la Toscana de los esponjados oliva- NO es esta señorita casi una instituci6n? 

ras de plata y los cipreses espirituales; con el pai- NO es la casa Peeck, Piick y Cie., de Paris, - 
saje asordinado de Siena, con la trhgica horiandad Ynica en su - una trovata? 
de Pisa, durmiente del bosque de la histonn. - 

, . . * . . .? 
-No tengo tal familia en Caprí.. . iOh, exquisita c!vilizaci6n europea que has 116 
. . . . . . . . gado a vendemos felicidad a tanto por kilómetrol 
+Si, usted siempre me ha  visto con gente jo- Yo te respeto y te reverencio, y mientras el se- 

ven. Es con qi~ien me agrada viajar. Ror Ministro ronca, acuerdo con mi simp6tica co- 
Es lo ideal. nocida un viaje de bodas a Egipto, gira que ten- 
La luna de miel en los canales p~i t icos  donde dré ia suerte de conseguir a tarifa reducida dado 

bogan las g 6 r i d o l a s  En ia Roma eterna, sin- que mi antecesor, el distinguido d ip lo~ t i co ,  ba 
tiendo la música de sus fuentes.. . Frente al azul sufrido (por ser viejo), un recargo en las ga& 
m u  de Nápola, arrullados por ias canzoncttai ios: <Par acompañar a CapS una señonfa que sp 
trentimentales y melancúlicas. . - va a reunir con sa familim. 
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L A R U Z  D E L  
REVlSTA QUf NCENAt URUGUAYA 
APARECE LOSI 15 IE 30 DE CADA M E S  

Semestre 

AHa 

Oficina 

Taqu~ m Dact 25 DE MAYO =quina BWE MITRE 



T O S  ES MAS FACIL PREVENIR 

SROipiQrJiTts - R E S F R L Q S  - A S M A  
MUEBLERIA Y TAPICERIA . 

AFECCIONES BRONQUltO PULMONARES 

EN SU NUEVO Y AMPLlO LOCAL 
PRESEIWT A LOS ULTIMADS MODELOS 

Evite la grippe, la tos, los resfrios 
con eE uso de2 

51ga el tratamiento moderno dsl GUAYACOL 

OQRWIITORIOS, COMEDORES, SALAS. ESCRITORIOS, 
VEST]B1JLOS, MUEBLES PARA CAMPO, 

ESSANCPAC, QU1MTA%* 

PIDA EL J A R A B E  

EMBALAJE Y C O N D U C C l O N  
Hasta Iri. estarcl6n o punto de entbstrqeacrt 
- G R A T I S  

GUAYACOL POTiO 
Y RIACE DE LOS DEMAS 

E! C O R B 2 O L se VESIIQ~ 

en ~ m o s  estere lIzadoo en ta 
i 

G. M. CABALLERO 
FARMAc~A BE1SCO Y Cia. 

C=ARMACfA BEfSSO & CIA. 
a $ 0.60 pomo 

C te da JULlO esquina RIO NEGRO 

Y 

sea de sabor agradable como para ser tomada , 
facilmente por los chicos. 

- 8 TALLERES GRRFICOS 3 5 
I.FORfNSA &ALTUNA REUNE TODAS ESTAS CUALIDADES. Preparada en 

los laboraforios BEICCO & Cía., can aceite de hígado de 
bacalao bien fresco y siendo además yudotániea reune 
en uno solo los altos principios nutritivos del yodo y def 

aceite de hígado de bacalao. 

S! QUIERE HIJOS SANOS Y FUERTES PlDA EN LA 

FARMACIA BEISCO & Cia. 
CALLE 18 DE JULlO Y RIO NEGRO 
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